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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación de la autora y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.

	
Sonia, una valiente policía, se adentra en las sombras de una peligrosa red de trata bajo la identidad de una modelo. Su objetivo es claro: desmantelar la organización desde su corazón mismo, la prestigiosa agencia de Gabriel Tello. Pero nada la preparó para el magnetismo del enigmático dueño, un hombre cuya mirada despierta en ella un fuego que amenaza con consumir su juicio. 

	Gabriel, atrapado en un mundo de apariencias, siente que el aire vuelve a llenarse de luz cuando Sonia irrumpe en su vida. Su sonrisa sincera y su fuerza lo cautivan, alejándolo de los fríos recuerdos de un pasado traicionero. Sin embargo, sospecha que ella guarda secretos… ¿Será su conexión real, o solo un juego de mentiras entre dos corazones que anhelan creer en el amor? 

	En un torbellino de pasión y desconfianza, ambos deberán decidir si entregarse al peligroso deseo que los une o seguir las pistas que los separan. ¿Podrán confiar el uno en el otro cuando la verdad los enfrente a la elección más difícil: el deber o el corazón?

	 

	En un juego de mentiras, solo el amor podrá ser la verdad.
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Capítulo 1

	 

	—¿Y ahora qué te pasa? —preguntó Mariana, frunciendo el ceño al ver que Gabriel no la escuchaba y solo observaba en silencio la fotografía de la preciosa Mónica sobre su escritorio, como si estuviera perdido en sus pensamientos. La imagen de Mónica, una mujer de cabellera roja y ojos verdes, desentonaba con la mirada sombría que Gabriel había tomado últimamente.

	—No me pasa nada —contestó casi a la defensiva, sin apartar la vista de la foto.

	Mariana lo miró fijamente, sin creerse un solo segundo lo que acababa de decir. Había pasado demasiado tiempo con él para no saber que algo no andaba bien. Se inclinó un poco hacia adelante, apoyando las manos sobre su escritorio, mientras sus ojos se suavizaban con preocupación.

	—Gabriel, te conozco desde hace mucho tiempo, y no tiene sentido que me mientas. Sé que algo te ocurre. Así que, por favor, dímelo. Somos amigos, y los amigos se cuentan sus problemas. No tengo idea de por qué insistes en esconderme lo que te pasa.

	La oficina de Gabriel era moderna, pero el mobiliario austero y las paredes de un blanco impoluto no hacían más que resaltar el contraste con la atmósfera tensa que él mismo parecía crear a su alrededor. Desde la ventana que daba a la calle, la ciudad se extendía como un mural de concreto gris, pero la vista no lograba despejar la tristeza que se reflejaba en su rostro. Gabriel desvió la mirada hacia Mariana, que lo observaba con una mezcla de afecto y frustración.

	Gabriel se recargó en su silla, con los brazos cruzados, como si estuviera tratando de protegerse a sí mismo de algo. Su rostro, que en otros momentos irradiaba confianza, estaba ahora sombrío, y una sombra de preocupación se dibujaba en sus ojos oscuros.

	—Nada importante… es solo que estoy algo cansado… —mintió, su voz vacilante no convencía a nadie, ni a él mismo.

	—Es por Mónica —interrumpió Mariana, no disimulando la agudeza con la que percibía cada cambio en su actitud. Después de más de diez años de amistad, sabía que ese era el único motivo que podía estar afectándolo de esa manera.

	Gabriel se quedó en silencio, mirando la fotografía de Mónica de nuevo, como si buscara respuestas en los ojos de su novia congelados en la imagen. Finalmente, se rindió, sabiendo que Mariana lo conocía demasiado bien para engañarla.

	—Sí —admitió con un suspiro cansado—. Me conoces demasiado bien, Mariana, no puedo engañarte.

	La sonrisa triste que se dibujó en el atractivo rostro de Gabriel hizo que Mariana también esbozara una mueca de tristeza. Aunque su amistad era sólida, no podía evitar sentir el peso de las emociones de él, como si su dolor fuera también suyo. En la universidad, Gabriel había sido más que un amigo: había sido su confidente, su hermano mayor, el apoyo que siempre había necesitado. Por eso, lo veía ahora con esa misma devoción, aunque, esta vez, le costaba entender cómo podía seguir atado a alguien como Mónica.

	—Sabes que no soy de las que te van a dejar en paz hasta que me cuentes qué pasa realmente —dijo Mariana, sin dejar de mirarlo con determinación—. No trates de engañarme, Gabriel. Soy tu amiga, tu hermana, y no puedes ocultarme nada, así como yo tampoco puedo esconderte nada. 

	Sus palabras eran firmes, pero con una suavidad que solo él podía comprender. Mariana siempre había tenido la capacidad de hacer que todo pareciera más sencillo, aunque él sabía que en el fondo su corazón también estaba lleno de dudas.

	Gabriel se inclinó hacia adelante, mirando la foto de Mónica una vez más, como si fuera su única fuente de consuelo. Sus dedos recorrieron el borde de la imagen, casi acariciándola, y suspiró con pesar. Mariana observó cada uno de sus movimientos, reconociendo la lucha interna que estaba librando en su mente.

	—Es la quinta vez —dijo Mariana con voz baja, pero cargada de significado.

	Gabriel reaccionó rápidamente, alzando la mirada hacia ella, como si quisiera negarlo, como si pudiera cambiar la realidad con solo desmentirla.

	—No exageres —replicó, algo molesto—. Es la segunda…

	Mariana se cruzó de brazos, incontenible en su frustración.

	—Y si la perdonas como la vez anterior, tendrás que hacerlo una tercera, una cuarta, una quinta… ¿Hasta cuándo, Gabriel? ¿Hasta que no quede nada de ti?

	Gabriel cerró los ojos con fuerza, sintiendo la presión sobre su pecho. El amor por Mónica era como una carga pesada que no sabía cómo soltar. Sentía que cada vez que decidía perdonarla, parte de sí mismo quedaba atrapado en un ciclo sin fin.

	—La amo demasiado, Mariana. Tú no sabes lo que es eso —dijo él, y aunque intentaba sonar firme, su voz temblaba, revelando el dolor que cargaba. Sus palabras, llenas de una desesperación callada, hicieron que Mariana apretara los labios, controlando la ira que crecía dentro de ella.

	Mariana se levantó abruptamente de la silla, sintiendo cómo el aire de la habitación se volvía denso. Su rostro reflejaba un enojo contenido, pero sus ojos seguían siendo suaves. Miró a Gabriel, incapaz de entender cómo él no podía ver lo que ella veía. Se acercó un paso hacia él, como si quisiera alcanzarlo, pero la distancia emocional seguía siendo enorme.

	—Sabes perfectamente que sí sé lo que es eso, Gabriel. Eres injusto conmigo. ¿Ya se te olvidó que tú mismo me ayudaste? ¿Olvidaste que me diste consuelo cuando más lo necesitaba? ¿No sabes acaso que tengo una hija, fruto de ese amor? —su voz subió de tono, pero sus palabras eran claras, llenas de dolor.

	Gabriel la miró fijamente, su rostro iluminado por la comprensión y el remordimiento. El recuerdo de la vez en que él había sido su sostén cuando su vida se desmoronaba ante la traición de un hombre que no merecía su amor, apareció en su mente. Recordó el modo en que había estado allí para ella, como un hermano, y cómo ahora él no quería sentirse vulnerable ante Mariana, su amiga, su hermana.

	Mariana, con la mirada fija en él, esperaba una reacción, pero las palabras de Gabriel no llegaron como ella esperaba. Él no contestó inmediatamente. En su lugar, se quedó allí, con la mirada perdida en algún punto distante, como si intentara hallar una respuesta que no llegaba.

	—Perdóname, Mariana. Esto me tiene muy dolido. No te enojes, por favor, lo último que quiero es que tú también te enfades conmigo. No sé ni lo que digo —se disculpó, su voz quebrada por el arrepentimiento.

	Mariana se quedó en silencio un momento, observando la vulnerabilidad en su amigo. Finalmente, suspiró, sintiendo cómo la tensión comenzaba a desvanecerse, aunque aún quedaba mucho por resolver. Se acercó a él, y sin decir una palabra, le puso una mano sobre el hombro, como si con ese gesto pudiera ofrecerle todo el consuelo que las palabras no lograban.

	Hubo un breve silencio, casi palpable, que se extendió entre los dos como una niebla invisible. Gabriel seguía mirando hacia la nada, su mirada perdida, como si sus pensamientos se estuvieran alejando de él, sumidos en alguna oscuridad que no lograba explicar.

	—Gabriel, eres un hombre excepcional, maravilloso. No entiendo por qué sigues con ella. No te ama, no te valora —dijo Mariana, su voz suave pero cargada de preocupación, como si cada palabra estuviera impregnada de la frustración que sentía.

	Él levantó ligeramente la cabeza, como si su atención se hubiera visto atraída por sus palabras, pero su expresión seguía siendo seria, casi rígida. Se rascó la nuca con gesto distraído, buscando una respuesta. El aire en la oficina estaba denso, como si las paredes mismas estuvieran presionando contra él, añadiendo un peso más a sus pensamientos.

	—Está confundida —replicó él finalmente, en un tono que parecía más una justificación que una explicación—. Es muy joven y hermosa, no sabe lo que quiere.

	Mariana lo miró fijamente, sin apartar la vista de su rostro, tratando de descifrar lo que estaba sucediendo en su mente. Se sentó de nuevo en la silla; el sonido de su movimiento quebró el silencio. Su gesto no era uno de enfado, sino de agotamiento. Agotamiento por ver a su amigo hundirse en algo que ella sabía que no le traería felicidad.

	—Y si no lo sabe, ¿qué haces con ella? —preguntó, más suave ahora, como si su voz pudiera calar más hondo que las palabras anteriores.

	Gabriel respiró hondo, como si la pregunta lo hubiera alcanzado en algún punto débil. Se levantó de su silla, mirando la fotografía de Mónica sobre el escritorio con una mirada vacía. Era un reflejo de él mismo: tan lleno de cariño por ella, pero incapaz de ver las grietas que su relación comenzaba a mostrar.

	—La amo —insistió con vehemencia, como si esas dos palabras pudieran arreglar todo.

	Mariana lo miró con el rostro serio. No quería hacerle daño, pero no podía quedarse callada ante algo tan evidente. Su amistad con Gabriel le permitía hacerle estas preguntas, aun cuando él no quisiera responderlas.

	—Pero ella a ti no —replicó con una mirada que no dejaba lugar a dudas. Su tono no era agresivo, sino más bien triste, como si hubiera tenido que decirlo una y otra vez, hasta que él por fin lo entendiera.

	—Haré que me ame —contestó él, como si esas palabras fueran una promesa. Pero en su voz había una duda que no podía ocultar. No era tan seguro de lo que decía, y Mariana lo sabía.

	—¿Cómo? —preguntó, ahora realmente curiosa, pero también inquieta. Sabía que Gabriel tenía la tendencia de seguir caminos difíciles, pero esta vez parecía estar caminando directo hacia la autodestrucción.

	—Con el tiempo, tal vez cuando sea un poco más madura —dijo, con una leve sonrisa que no alcanzaba a disipar la tormenta en su interior.

	Mariana lo observó en silencio, intentando asimilar sus palabras. La lógica detrás de su respuesta no la convencía, pero sabía que hablarle de esa manera no iba a ayudar. Gabriel estaba atrapado en su amor, en su necesidad de salvar a Mónica, pero no veía la verdad.

	—No pongas su edad como excusa, no es tan joven —dijo, casi en un susurro, pero con una firmeza que contrastaba con el tono relajado de él.

	—Es diez años menor que yo —respondió, como si esa fuera la clave para todo.

	Mariana lo miró por un largo momento, buscando la palabra precisa. La verdad era que ella lo había visto crecer, lo conocía mejor que nadie. Había estado allí cuando había vivido la mayoría de sus victorias, pero también cuando las derrotas habían llegado, como una ola imparable. Había visto a Gabriel enamorarse antes, pero nunca había sido tan ciego como ahora.

	—Cuando yo tenía veinte años, sabía perfectamente lo que hacía y lo que quería —dijo Mariana, su voz llena de convicción. No había duda en sus palabras, y sus ojos brillaban con la claridad de la experiencia. Su juventud no la había hecho menos sabia, y Gabriel lo sabía, aunque no quisiera aceptarlo.

	—Tú eres diferente, Mariana —respondió él, como si esa fuera una respuesta suficiente. Pero en el fondo sabía que no lo era. Era una excusa, un intento por mantener viva una ilusión.

	Mariana lo miró, y por un instante pensó que la situación era demasiado compleja para encontrar una respuesta simple. La frustración comenzó a tomar control de sus palabras, y su cuerpo se tensó, como si quisiera salir de allí, pero no lo hizo.

	Se levantó de la silla con un gesto derrotado, el peso de las palabras que acababa de decir no le permitían quedarse en su lugar. Miró a Gabriel, pero en sus ojos no había ya la chispa de esperanza que alguna vez estuvo allí.

	—No sé por qué te doy consejos si nunca los tomas en cuenta —dijo, su voz cargada de desilusión.

	—Mariana… —respondió él, con un tono que sonó casi vacío.

	Ella dio un paso hacia la puerta, sintiendo que el ambiente en la oficina se había vuelto irrespirable. Pero antes de irse, cambió el tema, consciente de que no podía seguir hablando sobre Mónica en ese momento.

	—No me estabas escuchando hace un rato y sigues perdido en tus pensamientos, sin poner atención a lo que te digo. Dame unos instantes. Te estaba hablando del desfile de la próxima semana —dijo, con un tono que intentaba ser más calmado, más profesional—. Kathy se enfermó ayer de apendicitis y no podrá estar. He intentado contactar a otras chicas que ya no colaboran con nosotros, pero ninguna está disponible: las que no se mudaron al extranjero, cambiaron de domicilio. Nos falta una modelo.

	Gabriel sonrió de nuevo, agradecido de que ella pudiera ser tan comprensiva, aunque sabía que el tema de Mónica aún estaba flotando entre ellos. No podía evitar sonreír al verla ponerse tan seria por el trabajo.

	—No me gusta que te pongas así —dijo él, con tono conciliador, tratando de cambiar de tema de una forma que no lo involucrara emocionalmente.

	—Cuando estés de ánimo, hablaremos de la modelo que falta. Gabriel, no podemos arriesgarnos a perder ese contrato. En tres años hemos progresado mucho, estamos a punto de hacer realidad nuestro sueño de tener una agencia de modelos, y no voy a arriesgarlo por tus problemas con Mónica —le dijo con firmeza. Sabía que Gabriel la respetaba, y que si ella decía algo con tanta convicción, era realmente importante.

	Gabriel la miró, comprendiendo que lo que ella le decía tenía un peso mucho mayor que cualquier otra conversación que pudieran tener sobre su vida personal. Asintió lentamente, sabiendo que, si no tomaba en serio lo que Mariana le decía, podría perder algo mucho más grande que una relación fallida.

	—¿Por qué no modelas tú? —preguntó de repente, con una sonrisa traviesa en los labios.

	Mariana lo miró, sorprendida por la propuesta, sin poder creer lo que escuchaba.

	—¿Qué? ¿Te volviste loco? —dijo, dejando escapar una risa nerviosa.

	Gabriel levantó las manos en señal de disculpa, pero no podía evitar la broma que había dejado escapar.

	—No sería la primera vez que lo hicieras, tienes figura de modelo —insistió él, sin tomarse la situación demasiado en serio.

	Mariana lo miró con incredulidad, sabiendo muy bien por qué no podía hacerlo. Y aunque su cuerpo no había cambiado con el paso del tiempo, el recuerdo de lo que pasó después de tener a su hija aún pesaba en su corazón.

	—Sabes muy bien que no lo volveré a hacer —dijo, girándose para que no viera su mirada atormentada por los recuerdos.

	Gabriel caminó hacia ella y la tomó suavemente de los hombros, dándole la vuelta para que sus ojos se encontraran. Su expresión era ahora más seria, casi protectora.

	—Mariana. Pasó hace cuatro años. No se repetirá. Ahora eres una mujer de mundo, nadie te engañará —dijo con una suavidad que contrastaba con su usual firmeza. Sabía lo difícil que había sido para ella, pero también sabía que, con el tiempo, había aprendido a ser fuerte.

	Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe, interrumpiendo el momento. La atractiva Mónica apareció sin previo aviso, como siempre, sin pensar que podría interrumpir algo importante.

	—Cariñito, tenemos que hablar… —su voz melosa y ensayada se coló en la habitación, llevándose toda la atención de Gabriel.

	Mariana, sintiendo cómo la irritación comenzaba a invadirla, no pudo evitar soltar una risita sarcástica.

	—¿No sabes que debes tocar antes de entrar? —preguntó con tono mordaz.

	Mónica no pareció inmutarse, al contrario,

	—No en la oficina de mi novio —respondió, haciendo énfasis en las dos últimas palabras.

	—Yo los dejo —dijo Mariana con evidente enfado—. Ya sabes, Gabriel, piensa en el asunto de la modelo que nos falta.

	Cuando Mariana salió, Mónica se acercó a él balanceándose sensualmente, y, antes de que pudiera reaccionar, lo besó con esa pasión con la que lo enloquecía.

	Gabriel respondió de inmediato. Tomó su cuerpo suave y la estrechó contra el suyo, ya endurecido por el deseo.

	—No es lo que piensas, cariñito —dijo ella, rompiendo el beso.

	—Mónica…

	De nuevo ella lo besó y lo sedujo. Su boca era demasiado tentadora para resistirse, y ella lo sabía, incluso le gustaba jugar con el poder que ejercía en aquel hombre. Luego cortó el beso pero siguió abrazada a él.

	—¿Cómo puedes creer que voy a querer a otro si te tengo a ti? —dijo ella.

	Su boca, sus manos y sus palabras eran tan persuasivas que no tuvo que esforzarse mucho. Cumplió rápido su cometido: dejarlo a su merced. Y cuando lo logró, se sentó en la silla que había ocupado antes Mariana.

	Aún afectado por las caricias, Gabriel se sentó en su lugar.

	—Cariñito, puedo explicarte lo que viste —dijo ella.

	—Sé lo que vi, Mónica —la voz de Gabriel era firme, pero con una tristeza palpable que se reflejaba en sus ojos. La escena que había presenciado lo atormentaba. Había sido testigo de algo que no podía ignorar, y lo que más le dolía no era la infidelidad en sí, sino la indiferencia con la que ella lo trataba.

	Mónica se encogió de hombros, su actitud relajada contrasta con la tensión evidente de Gabriel. Un leve destello de incomodidad cruzó su rostro, pero rápidamente lo cubrió con su usual sonrisa encantadora.

	—No… estás confundido… déjame contártelo —su tono era suave, persuasivo, como si intentara calmar una tormenta que ella misma había desatado.

	Gabriel la miró fijamente. No había reproche en su voz, pero su mirada hablaba por él, llena de decepción.

	—¿Qué vas a decir? —su voz se quebró ligeramente, pero no por enojo, sino por el cansancio de una mentira que había escuchado antes—. ¿De nuevo un admirador alocado que te sorprendió y te besó como la otra vez?

	Mónica dio un paso hacia él, casi coqueteando, consciente de que sus palabras no eran suficientes para borrar la imagen que él había visto. Su mirada brillaba con una mezcla de arrepentimiento fingido y desesperación por recuperar lo que sabía que estaba a punto de perder.

	—No… cariñito… es un exnovio… no siento nada por él. Es solo que después de tanto tiempo… bueno, un besito no tiene nada de malo —su voz tenía ese tono meloso y dulce, tan característico en ella, que parecía vaciarle de sentido a cualquier crítica que pudiera recibir.

	Gabriel no dijo nada de inmediato. En lugar de eso, la observó con una mirada profunda, como si estuviera analizando cada palabra, cada movimiento, intentando comprender si realmente podía creerle una vez más. Pero lo que veía delante de él era una mujer completamente desvergonzada, que con la misma facilidad que había seducido a otros, ahora intentaba seducirlo de nuevo, convencido de que él caería en su juego.

	Gabriel respiró profundamente, dejando que el aire llenara sus pulmones antes de hablar, como si necesitara reunir fuerzas para no ceder ante sus manipulaciones. El escenario a su alrededor parecía desmoronarse. El despacho que antes había sido testigo de tantas conversaciones y risas se sentía ahora sombrío, como un escenario vacío de emociones.

	—Te conocí hace un año, ¿recuerdas? —dijo Gabriel en voz baja, mientras observaba el espacio que los rodeaba, como si buscara encontrar algún tipo de sentido a lo que estaba sucediendo. En su mente, las imágenes de la primera vez que vio a Mónica se presentaron con claridad. La había visto en una pasarela, alta, esbelta, su largo cabello rojizo brillando bajo las luces del evento. Ella había llamado su atención de inmediato, con su presencia deslumbrante, su cuerpo perfecto, su mirada desafiante. Era imposible no sentirse atraído por ella.

	Y en menos de tres meses, su relación había cambiado, de una atracción superficial a una conexión que él pensó que era más profunda. Su amante, su compañera. En la cama, ella lo hacía sentirse invencible. Era incansable, siempre llena de energía, siempre buscando formas de desbordar su deseo. Y él se entregaba a ella sin reservas, disfrutando del poder que sentía cuando estaban juntos.

	Pero, al mismo tiempo, algo dentro de él comenzó a dudar. Sabía que no podía confiar plenamente en ella, algo le decía que Mónica no estaba hecha para la fidelidad. La mentira que le descubrió la primera vez no le había sorprendido tanto como el hecho de que ella hubiera creído que podría seguir engañándolo sin consecuencias.

	Gabriel la observó nuevamente, esta vez con más distancia, como si ya no fuera capaz de ver en ella a la mujer que había conocido en sus mejores momentos. Ahora solo veía a alguien que no tenía reparos en mentir, en manipularlo.

	—No me mires así —dijo Mónica, mirando a Gabriel con un mohín en los labios, tratando de suavizar el ambiente con una sonrisa juguetona—. Apuesto lo que sea a que esa estúpida te ha llenado la cabeza de cucarachas.

	Gabriel frunció el ceño, y su mandíbula se tensó. No le gustaba ni un poco que hablara así de Mariana. Mariana, su amiga, la única persona que siempre había estado ahí para él, sin pretensiones. Ella no merecía esa clase de comentarios.

	—No me gusta que hables así de Mariana. Es mi mejor amiga —dijo con un tono cargado de firmeza.

	Mónica dio un paso hacia él, ladeando la cabeza con un gesto burlón. Su sonrisa se ensanchó y sus ojos brillaron con una mezcla de desafío y coqueteo.

	—Ella me odia, cariñito, está enamorada de ti —la declaración salió de su boca con una arrogancia palpable, como si tuviera el control total de la situación.

	Gabriel soltó una risa que salió con fuerza, pero que rápidamente se desvaneció. Aquello le pareció ridículo. Mariana, enamorada de él… eso era completamente imposible. Se conocían desde hace años, se habían criado casi como hermanos, y la idea de que ella pudiera tener sentimientos románticos hacia él era algo tan ajeno a su realidad que no pudo evitar reír.

	—Deja de decir tonterías, Mónica, o voy a creer que es cierto eso de que las modelos son tontas. 

	La broma intentó aliviar la tensión, pero no lo consiguió. Gabriel sabía que estaba diciendo eso solo para calmar sus propios pensamientos, que no se alineaban con lo que él quería ver.

	Mónica lo miró, el brillo de la provocación bailando en su mirada.

	—No me digas eso, cariñito —se acercó y lo abrazó con fuerza, envolviéndolo en su aroma dulce y floral, mientras sus labios se posaban en su cuello con la familiaridad de siempre.

	Gabriel cerró los ojos, sintiendo la calidez de su cuerpo contra el suyo, y por un momento todo lo demás desapareció. El dolor, la frustración, la decepción… todo se desvaneció por la sensación de su cercanía. Al final, no pudo evitar ceder a lo que su cuerpo le pedía.

	Mónica sonrió, segura de que había logrado lo que se proponía. En menos de media hora, Gabriel había perdonado su infidelidad, creyendo o queriendo creer en sus palabras.

	—Te lo juro, Mónica, no me importa lo que pase, siempre y cuando tú estés a mi lado —él no sabía si creía en lo que acababa de decir, pero las palabras salieron de su boca sin pensarlo.

	Mónica, satisfecha por haberlo dejado nuevamente a su merced, se levantó de la silla y dio unos pasos hacia la puerta, mirando a Gabriel con una sonrisa traviesa.

	“No cabe duda de que Gabriel está loco por mí”, pensó mientras caminaba hacia la salida, dejando atrás la oficina que una vez había sido el escenario de su vida profesional, pero que ahora parecía haber sido invadida por los demonios de la duda y el arrepentimiento.

	Gabriel se quedó allí, mirando la puerta cerrarse tras ella, sin saber qué hacer con el caos de emociones que estaba sintiendo.
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	Sonia Rodríguez se encontraba sumida en los papeles que tenía frente a ella, la luz de la lámpara de su escritorio iluminaba las hojas desordenadas, en las que se detallaba la información relevante para su nueva misión. Estaba acostumbrada a las largas noches de trabajo, pero en ese momento, una sensación de nerviosismo sutil recorría su cuerpo. Sabía que esta misión podría marcar el final de una etapa de su vida y el comienzo de otra. Las puertas de su futuro se abrían ante ella, y con esa sensación de anticipación también llegaba la presión de saber que si fracasaba, las consecuencias serían nefastas, tanto para ella como para las jóvenes involucradas en el caso.

	Desde hacía cuatro años, Sonia se había arriesgado en cada misión, enfrentando desafíos que la habían puesto al límite, pero también la habían forjado como la agente que ahora era. Aquella mujer decidida, astuta, que había logrado ganarse la confianza de su jefe y que estaba a punto de dar el último paso para lograr el ascenso que tanto anhelaba. La adrenalina corría por sus venas, y aunque su mente intentaba enfocarse en los detalles del caso, sus pensamientos no dejaban de dar vueltas al mismo lugar: este era el trabajo que la llevaría a la cima.

	Su jefe había entrado sin hacer ruido, como solía hacerlo. Era un hombre alto, de semblante serio y afilado, cuyos ojos siempre parecían estar evaluando cada situación a su alrededor. Sonrió levemente al verla tan concentrada, pero se acercó a su escritorio, y con la seguridad que lo caracterizaba, preguntó:

	—¿Ya leíste todo? —su voz grave resonó en el aire de la pequeña oficina.

	Sonia levantó la vista, su mirada era tan vivaz como siempre, pero una sombra de cansancio se asomaba en sus ojos. Había leído las páginas una y otra vez, pero no podía dejar de buscar algún detalle que se le hubiera escapado. Todo parecía encajar, y al mismo tiempo, había algo que no terminaba de hacer sentido. Con una suave sonrisa, respondió:

	—Sí —dijo, moviendo sus ojos azules de un lado a otro, intentando transmitir confianza, aunque sabía que no todo estaba claro—. Se ve… bien…

	—¿O… difícil? —interrumpió él, cruzando los brazos sobre su pecho mientras se apoyaba en el borde del escritorio. Sus ojos se entrecerraron, como si estuviera evaluando la sinceridad de su respuesta.

	Sonia no tardó en admitir la verdad. A veces, no había espacio para las mentiras, especialmente cuando se trataba de una misión tan peligrosa como esta. Siguió observando los documentos mientras pensaba en la mejor manera de responder.

	—También, no lo voy a negar —levantó la vista y lo miró, una chispa de determinación apareció en su mirada—. Pero lo que se ve difícil… también se puede lograr.

	Hubo un breve silencio entre ellos, mientras los dos se miraban sin decir una palabra. La pequeña oficina estaba llena de papeles, fotos de jóvenes desaparecidas, informes de personas perdidas, y toda clase de detalles que corroboraban la gravedad del caso. Los muebles eran sencillos: una mesa de trabajo de madera, unas sillas incómodas y estanterías llenas de más informes. Un cuadro en la pared representaba la imagen de una ciudad a vista de pájaro, pero las luces de la oficina le daban un aire sombrío, casi claustrofóbico. A pesar de la austeridad del lugar, todo estaba cuidadosamente organizado. Sonia se sentía a gusto allí, como si cada rincón de ese espacio fuera un reflejo de su propia vida: ordenada, aunque bajo la superficie hubiera caos.

	El jefe rompió el silencio.

	—Capturar a los cabecillas de esa red de trata de personas y desmantelarla es lo más importante ahora. Y confío en que solo tú podrás hacerlo —su tono era directo, pero había un leve matiz de aprecio, algo raro en él, que Sonia no pasó por alto.

	La joven se enderezó en su silla, su pecho se llenó de orgullo al escuchar aquellas palabras. Había trabajado duro para ganarse esa confianza, y ahora no pensaba defraudarlo. No podía. No solo por ella, sino también por las vidas de esas jóvenes.

	—Lo sé —dijo con firmeza, tomando una respiración profunda—. Empezaré de inmediato. Creo que lo primero que haré será ir a esa academia de modelaje. Tu informe dice que es altamente probable que desde allí opere. ¿Crees que sus dueños sean los responsables?

	Su jefe se acomodó en la silla frente a ella, pensativo. Por un momento, sus ojos se perdieron en el espacio, como si estuviera sopesando cada palabra antes de dar su respuesta.

	—No lo sé —respondió al fin, mientras se pasaba una mano por la barba—. Ni Mariana García ni Gabriel Tello tienen antecedentes. Tampoco su contabilidad es sospechosa: la agencia se maneja con transparencia, y también sus cuentas personales. Tengo dos teorías: o alguno de ellos —o los dos— llevan una doble vida y ocultan muy bien sus ingresos ilícitos; o hay alguien más detrás de todo esto.

	Sonia asintió lentamente, sin dejar de pensar en las posibilidades. El caso se volvía cada vez más enigmático. No era sencillo, pero Sonia siempre se había enfrentado a lo desconocido con valentía.

	—Pero ese alguien debe estar allí dentro —Sonia habló, más para sí misma que para su jefe—. De lo contrario, no se explicaría que todas las chicas engañadas, llevadas al extranjero y que ahora están desaparecidas, tuvieran la misma característica: haber sido modelos de MAGAS. Lo relatado por todas las familias y amigos de las chicas es idéntico: modelos de esa agencia, una misteriosa propuesta para el extranjero… y la desaparición.

	—En eso tienes razón —su jefe inclinó la cabeza, reconociendo la solidez de su razonamiento.

	Sonia lo miró fijamente, como si buscara algún tipo de respuesta no verbal en él. El caso era delicado. Sabía que si lograba resolverlo, tendría en sus manos algo más que una simple investigación: sería la llave para alcanzar la cima, para poder comandar su propia división.

	—Sabemos que es una red de prostitución porque así operan. Fueron llevadas a países donde el mercado de trata de blancas es altísimo, además de ser mujeres muy bellas, con elegancia y clase… Si tan solo encontráramos a esas chicas… ellas podrían decirnos quién es el contacto aquí.

	—La INTERPOL está en eso… pero si esperamos más tiempo podrían engañar a muchas otras. En solo ocho meses han estafado a diecinueve jóvenes… son demasiadas en tan poco tiempo —el tono de su jefe reflejaba la gravedad del asunto. Sabía que el tiempo estaba en su contra.

	Sonia asintió, pero no dijo nada. Su mente seguía dando vueltas a las palabras de su jefe, buscando alguna pista que le hubiera pasado por alto. El tiempo apremiaba.

	—¿Solo ellos dos son los propietarios? ¿No hay alguien más asociado? ¿Algún inversionista?

	—Me temo que no. Desde hace tres años, cuando MAGAS entró al mundo de las agencias de modelos, sus únicos dueños, que en esa época estaban recién graduados de la universidad, eran ellos. Y siempre ha sido así.

	Sonia se concentró nuevamente en los documentos, estudiando las fotografías de las chicas desaparecidas, los informes sobre los viajes y las entrevistas a las familias. Sabía que cada detalle podría ser relevante para dar con la verdad. Su mente calculaba las opciones mientras su jefe observaba.

	—¿Qué harás primero? —preguntó él, rompiendo el silencio.

	—Visitaré el lugar con cualquier pretexto… no lo sé… trataré de formarme una impresión de sus propietarios, del entorno, de las chicas… —respondió, segura de que debía ser astuta y cautelosa en su acercamiento.

	—No sé cómo lo harás… pero si puedo ayudarte en algo, solo dímelo.

	Sonia lo miró a los ojos, reconociendo la sinceridad en su ofrecimiento. Era un buen jefe, confiaba en ella.

	—Está bien —dijo, mientras se levantaba de la silla con decisión. Su futuro estaba en juego, y no podía dejar que se le escapara.

	Después de que él salió, Sonia se quedó un momento mirando los papeles sobre su escritorio, pero pronto sus pensamientos volvieron a su misión. Sabía que lo que estaba por hacer cambiaría su vida. Se levantó, recogió su bolso y, con una determinación férrea, salió hacia lo que podría ser su última misión como agente. El ascenso estaba al alcance de su mano, pero para alcanzarlo, tendría que enfrentarse a todo lo que la esperaba en MAGAS.

	 

	
Capítulo 2

	 

	La tarde estaba comenzando a caer cuando la secretaria entró en la oficina de Mariana, interrumpiendo brevemente su meditación sobre los papeles en su escritorio. La luz cálida del sol, que entraba por los ventanales de cristal, bañaba la estancia con un suave resplandor dorado, contrastando con las sombras alargadas que se dibujaban en las paredes. La oficina de Mariana estaba decorada con un gusto impecable: muebles de madera oscura, estanterías llenas de libros y trofeos de desfiles pasados, y una alfombra persa que absorbía el sonido de los pasos. Todo en ella reflejaba poder y elegancia.

	—Señora Mariana, una joven quiere verla —anunció la secretaria con su tono habitual de eficiencia.

	Mariana levantó la vista, sus ojos verdes brillaban bajo las luces bajas de la habitación. Estaba acostumbrada a recibir visitas de todo tipo, pero esta situación parecía diferente. Había algo intrigante en la forma en que la secretaria había mencionado a la joven.

	—¿Quién es? —preguntó, inclinándose ligeramente hacia adelante mientras tomaba una pluma de plata y la giraba entre sus dedos.

	—Se llama Sonia Ríos y dice que necesita hablar con usted sobre Helena Ríos, una de las modelos que trabajó aquí hace tiempo.

	El nombre de Helena Ríos hizo que la mente de Mariana se agudizara de inmediato. Helena había sido una de las modelos más prometedoras en su agencia, hasta que inexplicablemente desapareció sin dejar rastro. Durante los últimos días, Mariana había estado preocupada por su paradero, pues necesitaba que la joven reemplazara a otra modelo que había caído enferma repentinamente. Sin embargo, el hecho de que su prima estuviera buscándola solo aumentaba el misterio.

	—Dile que pase, por favor —ordenó Mariana, su voz firme pero con una nota de curiosidad que no podía ocultar.

	En cuestión de segundos, la puerta se abrió y apareció una joven que no se parecía en nada a Helena. Mariana había esperado ver a alguien con características más familiares, pero la mujer que se encontraba frente a ella era completamente diferente. No era tan alta como Helena, y su cabello rubio, casi dorado, caía en suaves ondas sobre sus hombros. Sus ojos, de un azul profundo, eran casi hipnóticos, como dos espejos que reflejaban el mar en su estado más tranquilo y sereno. Era atractiva, pero la diferencia con Helena era evidente.

	—Buenas tardes —saludó la joven con una voz cálida y confiada, extendiendo una mano delicada para estrechar la de Mariana.

	—Buenas tardes. 

	—¿Mariana García?

	—Sí, soy yo. Siéntese, por favor —respondió Mariana, indicando una silla frente a su escritorio. Mientras la joven se acomodaba, Mariana observaba su comportamiento: una postura erguida, la mirada fija y atenta, pero también algo contenida. Algo en ella parecía no encajar del todo, pero no podía definir qué era.

	La joven se presentó como Sonia Ríos, prima de Helena, y rápidamente explicó su razón de estar allí. Sonia comenzó a relatar su historia con calma, pero sus palabras se notaban cargadas de una mezcla de preocupación y determinación.

	—Verá, soy de provincia y vine a la capital a buscar a mi prima. Hace unos días llegué a la casa donde vivía y me dijeron que no sabían de ella, que se había mudado hace casi seis meses sin decir adónde. La última vez que me escribió, trabajaba aquí como modelo y supuse que aún lo hacía, pero me informaron que ya no. ¿Sabe usted dónde puedo encontrarla?

	Mariana la observó con atención, procurando no dejar que sus emociones se reflejaran en su rostro. Durante unos segundos, la joven se sintió un tanto vulnerable bajo esa mirada. Mariana no pudo evitar pensar que la historia de Sonia sonaba verosímil, pero también había algo en ella que la hacía dudar. La forma en que la chica hablaba, su tono suave pero firme, la mirada fija que no se apartaba de ella… todo eso parecía una fachada bien elaborada.

	—No… nada. Solo que hace casi seis meses renunció a la agencia —respondió finalmente Mariana, con una ligera mueca de decepción al recordar la partida de Helena.

	Mariana abrió una agenda y comenzó a hojearla con rapidez, buscando entre las páginas. Sonia la observaba en silencio, notando
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